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“Cree solo la mitad de lo que ves y nada de lo que oyes”. Edgar Allan Poe
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Prólogo

	
El gato negro es un cuento de horror del célebre escritor norteamericano Edgar Allan Poe, y publicado por primera vez el 19 de agosto de 1843. La crítica lo cataloga como uno de los relatos más escalofriantes del género de la literatura de terror, debido a los elementos y ejecución perfecta de principio a fin.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 1

	 

	Para la narración más cruel y a la vez más hogareña que estoy a punto de escribir, la verdad no espero ni pido que me crean. Realmente loco estaría si lo esperara, en un caso en el que mis propios sentidos rechazan su propia evidencia, y a veces me cuesta creer que yo hubiese podido hacer esto. Sin embargo, no estoy loco, y esto que voy a contar no se trata de un sueño. Y sé que mañana he de morir, y hoy quiero descansar mi alma.

	 Mi propósito inmediato, es presentar ante el mundo, de manera clara, concisa y sin comentarios, una serie de meros eventos domésticos. En sus consecuencias, estos hechos me han aterrorizado, me han torturado día y noche, y me han destruido la vida. No obstante, no intentaré exponerlas porque no veo el caso. Para mí, han presentado poco más que espanto, sin embargo, hay que decir, que a muchos les parecerán menos terribles que los barrocos. En adelante, tal vez, se pueda encontrar algún intelecto que reduzca mi fantasma a un lugar común, algún intelecto más tranquilo, más lógico y mucho menos excitable que el mío, que percibirá, en las circunstancias que detallo con asombro, nada más que una sucesión ordinaria de causas y efectos muy naturales.

	 

	 Desde mis años de infancia me destaqué por la docilidad y humanidad que solía mostrar con los demás. La ternura de mi corazón era tan notable que me convertía en la broma de mis compañeros, y por inercia, me agarraban como su mascota. Me gustaban especialmente los animales y mis padres me complacían con una gran variedad de mascotas, desde conejos hasta perros. Con estos pasaba la mayor parte de mi tiempo, y nunca fui tan feliz como cuando los alimentaba y los acariciaba. Esta peculiaridad de carácter creció con mi crecimiento y, en mi madurez, derivé de ella una de mis principales fuentes de placer, ya que si no tienes un vicio las mascotas los suplen. Para aquellos que han abrigado un afecto por un perro fiel y sagaz, no necesito tomarme la molestia de explicar la naturaleza o la intensidad de la gratificación así derivable. Hay algo en el amor desinteresado y abnegado de un animal que llega directamente a lo más profundo del corazón de aquel que ha tenido frecuentes ocasiones de probar la sórdida amistad y la sutil fidelidad de un simple humano.






